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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

La página evangélica del día de hoy (cf. Mateo 6, 24—34) es un fuerte reclamo a fiarse de Dios
—no olvidar: fiarse de Dios— quien cuida de los seres vivientes en la creación. Él provee la
comida para todos los animales, se preocupa de los lirios y de la hierva del campo (cf. vv. 26-28);
su mirada benéfica y solícita vela cotidianamente en nuestra vida. Esta pasa bajo la angustia de
muchas preocupaciones, que pueden quitar serenidad y equilibrio; pero esta angustia es a
menudo inútil, porque no logra cambiar el curso de los acontecimientos. Jesús nos exhorta con
insistencia a no preocuparnos del mañana (cf. vv. 25.28.31), recordando que por encima de todo
está un Padre amoroso que no se olvida nunca de sus hijos: fiarse de Él no resuelve
mágicamente los problemas, pero permite afrontarlos con el estado de ánimo adecuado,
valientemente, soy valiente porque me fío de mi Padre que cuida de todo y que me quiere mucho.

Dios no es un ser lejano y anónimo: es nuestro refugio, la fuente de nuestra serenidad y de
nuestra paz. Es la roca de nuestra salvación, a la que podemos aferrarnos con la certeza de no
caer; ¡quien se aferra a Dios no cae nunca! Es nuestra defensa del mal siempre al acecho. Dios
es para nosotros el gran amigo, el aliado, el padre, pero no siempre nos damos cuenta. No nos
damos cuenta de que nosotros tenemos un amigo, un aliado, un padre que nos quiere, y
preferimos apoyarnos en bienes inmediatos que nosotros podemos tocar, en bienes contingentes,
olvidando, y a veces rechazando, el bien supremo, es decir, el amor paterno de Dios. ¡Sentirlo
Padre en esta época de orfandad es muy importante! En este mundo huérfano, sentirlo Padre.
Nosotros nos alejamos del amor de Dios cuando vamos hacia la búsqueda obsesiva de los bienes
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terrenos y de las riquezas, manifestando así un amor exagerado a estas realidades.

Jesús nos dice que esta búsqueda frenética es una ilusión y motivo de infelicidad. Y da a sus
discípulos una regla de vida fundamental: «Buscad primero su Reino» (v. 33). Se trata de realizar
el proyecto que Jesús ha anunciado en el Discurso de la montaña, fiándose de Dios que no
decepciona —muchos amigos o muchos que nosotros creíamos amigos, nos han decepcionado;
¡Dios nunca decepciona—; trabajar como administradores fieles de los bienes que Él nos ha
donado, también esos terrenos, pero sin “sobreactuar” como si todo, también nuestra salvación,
dependiera solo de nosotros. Esta actitud evangélica requiere una elección clara, que el pasaje
de hoy indica con precisión: «No podéis servir a Dios y al dinero» (v. 24). O el Señor, o los ídolos
fascinantes pero ilusorios. Esta elección que estamos llamados a realizar repercute después en
muchos de nuestros actos, programas y compromisos. Es una elección para hacer de forma neta
y que hay que renovar continuamente, porque las tentaciones de reducir todo a dinero, placer y
poder son apremiantes. Hay muchas tentaciones para esto.

Mientras que honorar a estos ídolos lleva a resultados tangibles aunque fugaces, elegir por Dios y
por su Reino no siempre muestra inmediatamente sus frutos. Es una decisión que se toma en la
esperanza y que deja a Dios la plena realización. La esperanza cristiana tiende al cumplimiento
futuro de la promesa de Dios y no se detiene frente a ninguna dificultad, porque está fundada en
la fidelidad de Dios, que nunca falta. Es fiel, es un padre fiel, es un amigo fiel, es un aliado fiel.

La Virgen María nos ayude a fiarnos del amor y la bondad del Padre celeste, a vivir en Él y con Él.
Este es el presupuesto para superar los tormentos y las adversidades de la vida, y también las
persecuciones como nos demuestra el testimonio de muchos hermanos y hermanas nuestros.

 

Después del Ángelus:

Queridos hermanos y hermanas,

Dirijo un cordial saludo a todos vosotros peregrinos de Roma, Italia y distintos países.

Saludo a los fieles polacos de Varsovia y de otras localidades que han realizado una
peregrinación mariana; y de España los de Ciudad Real y los jóvenes de Formentera.

Saludo a los jóvenes de Cuneo, Zelarino, Mattarello y Malcesine, Fino Mornasco y Monteolimpino;
los chicos de confirmación de Cavenago d’Adda, Almenno San Salvatore y Serravalle Scrivia; los
fieles de Ferrara, Latina, Sora, Roseto degli Abruzzi, Creazzo y Rivalta sul Mincio.
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Saludo al grupo venido en ocasión de la «Jornada de las enfermedades raras» —gracias, gracias
a vosotros por todo lo que hacéis— y deseo que los pacientes y sus familias sean
adecuadamente sostenidos en su no fácil recorrido, tanto a nivel médico como legislativo.

A todos os deseo un feliz domingo. Por favor, no os olvidéis de rezar por mí. ¡Buen almuerzo y
hasta la vista!
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